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SINOPSIS 




			 




			Los niños no nacen con un libro de instrucciones bajo el brazo y los padres se encuentran día a día con el dilema de tener que tomar decisiones a lo largo de la infancia de sus hijos. 




			Éste es el libro definitivo que ofrece las respuestas y las soluciones a los problemas y las dudas que la educación de los hijos genera a diario. 




  		Organizado en tres bloques principales (de 0 a 3 años, de 3 a 6 años, de 6 a 12 años), responde a todas las dudas de los padres. La obra se completa con un repertorio de las preguntas y respuestas sobre las situaciones más comunes, así como con tablas y gráficos que permiten medir los comportamientos de los hijos. 
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			El método a medida para entender


			

			y educar a tus hijos
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			A mis padres, que me han 




			permitido aprender con su 




			ejemplo, y a mis hijos, 




			Natalia y Fede, porque me 




			han dado la oportunidad 




			de ponerlo en práctica. 




			Con todo mi cariño, por su 




			paciencia y apoyo 




			incondicional 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			¿Por qué es necesario un libro sobre cómo educar, si resulta que cada niño es diferente, cada situación un mundo y cada padre tiene una forma personal de afrontarlo? Precisamente, porque los niños no nacen con un libro de instrucciones bajo el brazo y los padres se encuentran día a día con el dilema de tener que tomar pequeñas y diferentes decisiones a lo largo de la infancia del hijo. Ante situaciones como «no me come», «no hay manera de quitarle el chupete», «llora por todo», «tiene pataletas tremendas», «no duerme por las noches», nos planteamos constantemente: «¿Qué hacemos?» 




			Y nuestras múltiples dudas reciben variados consejos de las más diversas fuentes, desde la vecina a la que a su hijo le pasaba lo mismo que al nuestro hasta la amiga que nos advierte de los peligros posteriores, «ya verás... si le dejas hacer eso, nunca más te hará caso», pasando por las abuelas que intentan ayudar y a menudo te confunden... Y, después de todo eso, aún nos falta lo más importante, ponernos de acuerdo papá y mamá. De ahí la razón de este libro, resolver todo lo anterior y, sobre todo, responder a la cuestión más importante, «¿lo estamos haciendo bien?», que se plantean la mayoría de padres. 




			Educar significa poner límites a la conducta de nuestros hijos, lo que puede variar significativamente dependiendo de la edad. La educación de nuestros hijos es una carrera de fondo, en la que cada día se van alcanzando pequeños objetivos, que nos permitirán construir unos sólidos cimientos sobre los que se asentarán las futuras reacciones de nuestros hijos. 




			Cada situación genera un aprendizaje, tanto para padres como para hijos, la educación es una tarea en la que se precisa una gran dosis de observación y de paciencia. Cada niño reacciona de manera diferente ante la misma situación y cada padre también... Para poder aplicar nuestro método educativo hemos de estar predispuestos a emplearnos a fondo. Implicarnos tanto emocional como intelectualmente, ya que una de las premisas fundamentales de este método se basa en la comprensión objetiva de vuestro hijo a lo largo de su desarrollo. Al igual que el pediatra anota periódicamente el peso y la talla del niño, los padres anotarán una serie de variables emocionales, que serán los datos objetivos desde los que aplicaremos nuestras pautas educativas y extraeremos útiles conclusiones. Éstas no se verán distorsionadas por lo que a uno o a otros les ha parecido entender, oír o interpretar, sino que serán datos reales. 




			Esta nueva y revolucionaria técnica es lo que facilita enormemente la tarea educativa y consigue un nivel de eficacia sorprendente, el 90 % de los casos en los que se ha aplicado. El método educativo que proponemos en esta obra va más allá de inculcar a los niños que digan gracias cuando se les hace un regalo o pidan las cosas por favor, puesto que pretende transmitir el porqué de estas conductas. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Las claves del método educativo 
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			Tenemos la impresión de que ser padres no es una tarea fácil; sin embargo, con el método educativo adecuado todo cambia. Es importante tener a mano un manual de instrucciones para saber qué hacer cuando suena la señal de alarma. Esto suele suceder cuando estamos empezando a perder los papeles y nos planteamos si hemos nacido para ser padres. Pensamos que nadie nos ha enseñado lo que hay que hacer, y si miramos hacia atrás para intentar tomar alguna referencia útil de nuestros padres o abuelos, de poco nos sirve. Los tiempos han cambiado y no queremos caer en los mismos errores. A menudo caemos en el tópico de pensar que si enseñamos a nuestro hijo a pedir las cosas por favor o a dar las gracias ya lo tenemos educado. Pero en realidad no es así. No son más importantes las formas que el fondo. Lo que hemos de conseguir es que nuestros hijos entiendan y razonen los motivos que hay detrás, que sean capaces de reflexionar y darse cuenta de que para ganarse la confianza hay que empezar por portarse bien con los demás. Y las buenas formas no son sino una manera de exteriorizarlo. Pero el no saber el porqué lo convierte en algo sin sentido. Si los padres no son capaces de controlar la situación ante un «mocoso» de dos años que les toma el pelo continuamente, difícilmente lo conseguirán cuando este niño tenga doce. A menos que se pongan manos a la obra ¡YA!  




			A los dos años casi todo lo que hace nuestro hijo nos hace gracia, le consentimos que nos levante la mano (de broma, claro), que nos llame tontos, que nos escupa la comida del plato, y tantas cosas que en este momento no tienen mayor importancia, aunque sí la tiene el mensaje de fondo. Si no le enseñamos a respetar unas normas de convivencia con las personas que más le quieren en este mundo, que son sus papás, cuando sea mayor él no se sabrá hacer respetar por los demás, no sabrá cómo interpretar las acciones de los otros y se dejará pisar por sus amigos, sus jefes, parejas, etc., porque no habrá aprendido a poner límites. Ya que a él no se los han puesto. Su conclusión será: «Todo vale.» 




			El informe Delors, elaborado a petición de la Unesco por una comisión internacional, sobre la educación del siglo XXI, señala como los «cuatro pilares de la educación» el aprender a hacer, a conocer, a vivir juntos y a ser; dando lugar a una propuesta renovadora: la educación a lo largo de toda la vida. 




			



			 


			

			





			La tarea de los padres no da resultados inmediatos sino a largo plazo. Por eso no hemos de perder nunca de vista las consecuencias posteriores de lo que hacemos en cada momento. Tener perspectiva debe ser una de nuestras premisas más importantes junto con el estado permanente de observación.  




		




			 






			
¿Qué hemos de observar?  




			Existe una serie de aspectos a los que hemos de prestar una especial atención. La dificultad que entraña tratar con niños estriba en que a menudo ni ellos mismos saben lo que les pasa o no lo saben explicar. Aquí los padres nos convertimos en una especie de detectives o investigadores privados. Pero para poder detectar si algo no marcha bien con alguno de tus hijos o con el único, no basta con estar muchas horas con él: ¡hay que estar permanentemente alerta! 




			La revolución más importante que introduce este nuevo método es la de tratar con datos objetivos. Para ello no basta sólo con estar pendiente sino que hay que anotar, con papel y lápiz, elaborando un diario del comportamiento de vuestro hijo, con las tablas que os mostramos, y que hemos recopilado en la parte final del libro para que las podáis utilizar. 




			Nos interesa saber cómo reaccionan, cómo se comportan, cómo se sienten ante determinados estímulos. Si tenéis más de un hijo, cada uno ha de tener su cuaderno de anotaciones. Ya que, como explicamos en el capítulo referente a crecer con hermanos sin rivalidades ni celos, cada hijo es diferente, y éste es un método personalizado adaptado a las características individuales de cada niño. El motivo de estas anotaciones es doble: por una parte es necesario para que las observaciones sean objetivas, y por otra para facilitar el trabajo en equipo. 




			A menudo nos puede dar la impresión de que el niño es muy llorón, que siempre monta unas pataletas de órdago o que continuamente se le escapa el pipí. Pero si lo apuntamos en el cuaderno de anotaciones que os mostramos en la tabla, al final de una semana nos daremos cuenta de que son impresiones nuestras y por tanto subjetivas, y a lo mejor estos comportamientos sólo han ocurrido en dos o tres ocasiones. Lo mismo ocurre con el sueño o la comida: cuántas veces hemos pensado: «Qué poco que duerme mi hijo», o «No me come nada». Y sin embargo, si contáramos las horas que duerme al día o pesáramos la cantidad de alimento que ingiere en cada toma, nos quedaríamos asombrados. Hemos de pensar que las percepciones de cada uno son diferentes; para unos padres, que lo que quieren es que su hijo se alimente correctamente, que duerma y que todo sea «perfecto», el que su niño del alma no se acabe toda la papilla que le ponemos ya significa que no come; o si se despierta a las siete de la mañana, que duerme poco. Cuando, seguramente, si lo que le ponemos triturado lo pusiéramos en un plato sería una ración de adulto, y si nos diéramos cuenta de que se levanta a las siete porque en total duerme alrededor de quince horas diarias, entre las casi tres horas de siesta y las once que duerme por la noche, quizá nos lo tomaríamos con más calma. 




			Por tanto, el partir de unos datos reales y objetivos nos va a permitir reaccionar de una manera adecuada y formarnos una idea más fiel a la realidad de cómo es nuestro hijo. Éste es un punto esencial para el desarrollo de nuestro método. 




			Consideramos de vital importancia conocer en profundidad a nuestros hijos, puesto que ésta es la primera piedra para construir unas buenas bases educativas. De lo contrario, nos será harto difícil dar en el clavo. Si nos planteamos la siguiente cuestión: ¿Cómo voy a poder educar de una manera eficaz y con resultados positivos a un niño, que es mi hijo, y al cual no conozco?, hemos de reconocer que, habitualmente, por rutina, lo juzgamos por cuatro impresiones personales que tenemos, como por ejemplo: mi hijo es muy revoltoso, o vago, o tímido. Conclusiones a las que hemos llegado, porque cuando llegamos a casa, estamos cansados, y lo que queremos es que el niño se vaya a dormir y no nos apetece jugar con él, con lo que el niño se muestra poco comunicativo, rebelde y no hace caso de lo que le dices. ¿Cuál es el motivo de esta conducta? Está enfadado porque no le hacen el caso que él quisiera. Ésta es la causa de que en la mayoría de los casos, cuando tenemos una reunión con los profesores para hablar de nuestro hijo parece que estamos hablando de niños diferentes. Resulta que en casa se comporta de una manera y en el colegio de otra completamente opuesta. Tanto puede ser que en casa se porte muy bien y en el cole fatal como al revés. El niño suele adoptar un determinado rol en función del papel o etiqueta que le asignan los mayores. Si el profesor «conecta» con el niño y está dispuesto a verlo desde un punto de vista benevolente, el niño, en clase, será un encanto. Si, por el contrario, no se establece un buen feeling entre ambos, maestro-alumno, y además dentro del grupo de la clase se le otorga la etiqueta de revoltoso, su comportamiento se adaptará a esas expectativas. 




			El niño tiene un amplio espectro de posibilidades, pues según los estudios de personalidad más avanzados el 50 % de los rasgos de carácter los heredamos y el otro 50 lo vamos desarrollando en función de las experiencias que vamos acumulando. Va mostrando diferentes rasgos de su carácter y utiliza los que más se adaptan u obtienen mejores reacciones en los adultos. Todavía no tiene una personalidad preestablecida. Por eso es importante observar y anotar sus reacciones ante diferentes situaciones tal como os proponemos en las tablas correspondientes, según la edad del niño. El objetivo de éstas es el de darnos una perspectiva real de cuál es la tendencia reactiva del niño, para poder adoptar las medidas para adecuar esa reactividad a las normas que queremos que aprenda. 




			



			 






			
Nuestra meta  




			Entender cómo piensa, cómo actúa y por qué, para poder aceptarlo tal como es y no como quisiéramos o nos imaginábamos que sería. Hemos de desechar nuestras expectativas y aprender a aceptar las características personales de nuestro hijo. 




			



			 


			

			





			1. Entenderlo: Saber qué le pasa y por qué. 




			2. Observarlo: Anotar determinadas reacciones para tener datos objetivos. 




			3. Comprender sus reacciones. 




			4. Escucharlo para poder conocerlo mejor. 




			5. Darle unas pautas firmes en las que se pueda apoyar. 




			6. Confiar en él, y lo más importante: demostrárselo. 




		


		

		



			 






			Todo esto precisa una planificación, pero ¡no os asustéis! Parece muy complicado, pero no lo es. Como en casi todo, lo que cuesta es arrancar, dar el paso, pero una vez superado este momento los resultados son inmediatos. 




			El equipo Papás ha de concentrarse, tal como hacen los futbolistas antes de un partido importante. Una vez tomada la decisión de que hay que retomar las riendas de la situación es importante y necesario que os aisléis de vuestra vida cotidiana para poder planificar vuestras nuevas estrategias. Necesitáis «tiempo muerto». ¿Cómo conseguirlo? Echad mano de abuelas, tíos, parientes, incluso amigos, para poder colocar los niños un fin de semana y quedaros solos, cargando pilas y poniendo sobre el papel los pactos educativos a los que vais a llegar. Este paréntesis es básico como toma de conciencia de vuestra nueva relación: formáis parte de un nuevo equipo y se os asignarán diferentes cometidos. Pero algo ha cambiado: ahora estáis los dos juntos, frente al peligro. Se trata de apoyarse mutuamente, hacerse respetar por los niños y crear un punto de apoyo común para que ellos puedan crecer con un punto de referencia sólido y estable. 




			Uno de los peligros más frecuentes es que uno de los padres se alíe con sus hijos en contra del otro, desautorizándolo sin darse cuenta. Pongamos una situación bastante típica: hay una celebración familiar y papá y los niños, en perfecto estado de revista, están esperando a mamá en el coche. Uno de los hijos comenta: «Jo, mamá es una lenta, tarda mucho.» ¿Cómo puede reaccionar el padre? De dos formas completamente opuestas: a) Asintiendo a lo que dice el niño y por tanto ratificando que no son un equipo, sin prestarle apoyo; b) Contestando al niño que mamá tiene todo el derecho del mundo a tardar más, puesto que les ha preparado la ropa a todos, con lo que silencia la reacción negativa del niño y le deja claro que en el equipo Papás no hay ni una fisura. Con la segunda opción el padre está enseñando además de forma indirecta dos formas de respeto básicas dentro del núcleo familiar: respeto hacia la madre, incuestionable, y respeto entre los miembros de una pareja que se quiere. 




			Estos mensajes subliminales son los más efectivos porque quedan grabados en el inconsciente del niño y reacciona de manera automática, sin pensarlo, cuando se encuentra en situaciones parecidas. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Nuestros objetivos 




			



			 






			
Cómo conseguir que nos tengan respeto 




			El respeto es una carretera de doble dirección. Los padres también debemos aprender a decir «gracias» y «perdón» debidamente, disculpándonos ante los niños cuando no tenemos razón. Siendo honestos y sinceros, cumpliendo las promesas y mostrando confianza en su juicio y carácter, se establece una base sólida en la relación y los niños aprenden a respetar a los padres y a ellos mismos. 




			



			 






			
Aprender a utilizar el «no» y a no sentirse  culpable por ello  




			El «no» es una herramienta imprescindible en el proceso educativo del niño. Le ayuda a saber cómo tiene que actuar, cuáles son sus límites y hasta dónde puede llegar. Por eso es importante saber racionarlo. Si constantemente estamos diciéndole «no toques», «no te subas», «no chilles», «no corras», el día que le digamos un «no» verdaderamente importante como «¡no cruces la calle!», seguramente el niño no hará caso. ¿Por qué? Simplemente, porque no le dará importancia debido a un exceso de uso. Hay que aprender a racionarlo en función de la relevancia de la conducta que pensemos reprender. Hemos de decidir de mutuo acuerdo aquellos comportamientos (tres o cuatro) que no queremos consentir debido a sus consecuencias educativas, y concentrar en ellos nuestros noes. No perdamos el tiempo en intentar conseguir que no se suba al sofá a los dos años, pero no le dejemos de ninguna manera llamarnos «tonta», aunque lo haga con mucha gracia y picardía. 




			



			 






			
Poner límites sin remordimientos 




			La vinculación afectiva es el motor biológico del niño, pero hay que saber poner límites sin sentir por ello remordimientos. De hecho, los niños no perciben el consentimiento absoluto como algo positivo, sino todo lo contrario. Sucede a menudo que las madres que trabajan fuera de casa se sienten culpables por no estar todo el tiempo que quisieran con sus hijos y ello les dificulta enormemente la tarea de poner límites. Su sentimiento de culpa hace que sean más permisivas y que intenten compensar la falta de tiempo con una tolerancia excesiva. Piensan como Miriam: «Para el poco rato que estoy con ellos, encima no les voy a estar riñendo.» Y, de este razonamiento, pasan a consentirles casi todo. Esta situación tan habitual en nuestro mundo de hoy les hace más daño que bien a los niños, porque lo único que ellos reciben es la inseguridad de su mamá. Una madre, al igual que un padre, se tendría que sentir mal, en todo caso, cuando constantemente «enchufa» a sus hijos, porque le agobian, no puede con ellos y prefiere irse al gimnasio, o a tomarse unas tapitas con los amigos, pero nunca por irse a trabajar. 




			Actualmente la sociedad funciona de este modo y nos hemos de adaptar. Pero se pueden tomar otras medidas como, por ejemplo, intentar reducir la jornada laboral, del padre o de la madre, de manera temporal, mientras son pequeños. Si se comparten los pequeños ajustes que hay que realizar cuando llega un bebé, éstos resultan más llevaderos. Es más importante estar con él al ciento por ciento que el hecho de pasar un montón de horas en su compañía. Os necesita a los dos en plena forma, con ganas, de todo corazón, para poder llevar a cabo vuestra tarea sin interferencias ni mala conciencia. 




			Además de firmeza e inmediatez, el establecimiento de unos límites válidos requiere: 




			



			 






			• Consistencia. No debilites las reglas establecidas por tu pareja. Los desacuerdos sobre cómo criar a los niños deben discutirse en privado, nunca delante del niño. 




			• Claridad. Establece unas reglas simples y explícalas claramente de antemano. El niño nunca debe dudar acerca de las normas. 




			• Flexibilidad. Con los niños pequeños, la negociación es inútil. Pero pactar de antemano suele funcionar muy bien. Aprovecha el carácter individual de cada uno para ajustar las reglas, de vez en cuando, en función de su personalidad. 




			• Privacidad. Si es posible, nunca regañes al niño en presencia de otros, ya sean amigos, hermanos o adultos. El niño lo suele vivir como una afrenta humillante y puede continuar portándose mal, para salvar las apariencias o para demostrar que no le afecta cuando en realidad está hundido. 




			• Comprensión. Razona todas las reglas en lugar de imponerlas y escucha, también, el punto de vista del niño. 




			• Independencia. Poco a poco, intenta aumentar el papel del niño a la hora de tomar decisiones que afecten a su vida. ¡Anímalo a ser independiente! 




			• Autoridad. Si vacilas, dudas o te sientes culpable a la hora de disciplinar al niño, es probable que acabes haciéndolo mal. Ten el valor de confiar en tu sentido común. 




			



			 






			
Dar un margen de confianza y libertad para ejercer la responsabilidad  




			Esto implica que con frecuencia tengáis que reprimir los impulsos de dárselo todo hecho y enfrentarse a la posibilidad de quedar mal delante de la profesora o los demás alumnos. A una determinada edad, entre los 8 y los 10 años, dependiendo de la maduración individual de cada niño, hay que intentar que ellos mismos se preparen la mochila y lo que necesitan para el día siguiente, la bolsa de deporte, los deberes... No hemos de ser nosotros los que los supervisemos, sino ellos los que nos avisen de lo que necesitan. Se han de acostumbrar a ser autosuficientes, previsores, adelantar deberes, por ejemplo, si un día saben que no los podrán hacer. Y esta tarea precisa que vayamos soltando la cuerda de su independencia poco a poco, aunque eso nos cueste dejar de sentirnos imprescindibles para nuestros hijos. 




			



			 






			
Cómo mantener una actitud abierta 




			Cuando se tienen hijos, hay que adoptar una actitud abierta para poder comprenderlos. Esto exige de nosotros, los padres, comprensión, tolerancia, amor y PACIENCIA. 




			Vamos a llevarlo a la práctica siguiendo estos pasos: 




			Mantened la calma. Esta premisa es crucial para el éxito de este método. Es imprescindible armarse de paciencia, echar aire y pensarlo dos veces antes de dejarnos llevar por el enfado. La calma y la distancia adecuada, para poder observar la conducta desde nuestras anotaciones objetivas, nos darán el control de la situación. 




			Id paso a paso. No se pueden saltar etapas, hay que ir despacito, pero con buena letra. No podemos empezar la casa por el tejado. Nuestro hijo ha de confiar primero en nosotros para poder hacernos caso. Si está acostumbrado a que le repitamos cien veces las cosas, no penséis que el primer día ya se habrá solucionado todo. Vuestro hijo necesita tiempo para darse cuenta de que las cosas han cambiado; de entrada no se lo va a creer, se lo tenéis que demostrar. 




			Escuchadlo. Estar abierto a sus explicaciones, a menudo sin demasiado sentido, que deberemos recapitular, para entender el sentido de lo que intenta decirnos, es fundamental para establecer un nexo afectivo. Su deducción es «si pierden su tiempo escuchándome es que soy importante para ellos». Cuando nunca tenemos tiempo, pero lo dejamos colgado delante de la tele y nos pasamos una hora al teléfono es cuando el niño se siente defraudado, porque nos interesa más lo que nos cuenta cualquier otra persona que él. 
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			Premiad las conductas positivas. Para ello se debe utilizar la tabla de incentivos, según las distintas edades y variando los objetivos a trabajar cada mes. La tabla la hemos de utilizar cada día, dentro de nuestra rutina a la hora que creamos conveniente, pero siempre igual, de la misma forma. Y no debemos saltárnosla bajo ningún concepto. La constancia es la llave del éxito. Hemos intercalado alguna tabla como ejemplo para cada edad y al final del libro hemos añadido un cuadernillo de anotaciones para que podáis comprobar la evolución del comportamiento de vuestro hijo. Esta tabla se utiliza sólo para seleccionar las conductas que nos interesa fomentar con incentivos positivos. Es decir, que únicamente hacemos caso al niño cuando lo hace bien y para que quede constancia enganchamos la pegatina correspondiente de la tabla de incentivos. 




			Ignorad los comportamientos molestos. Por el contrario, cuando lo hace mal, ni lo vemos ni le decimos nada. Nuestra actitud ha de ser de total indiferencia. No existen los puntos negativos ni hemos de caer en la trampa de restarle o quitarle las pegatinas cuando cometa algún error. Salvo aquellos que hemos pactado como inadmisibles, que han de ser pocos y muy escogidos, como faltas de respeto, insultos, pegar, contestar mal tanto a los padres, a los hermanos como a los amigos, y siempre con la misma firmeza y de la misma manera. Lo recomendable es sacar al niño afuera, sin decir una palabra, para evitar que consiga llamar la atención con su actitud transgresora y, una vez allí, actuar como lo haríais en casa. Un gesto vale más que mil palabras. 




			Sed ecuánimes con los hermanos. Es importante diferenciar los comportamientos de cada uno. Así como suele ser necesario actuar con todos igual frente a una pelea, porque todos están actuando mal, hay que evitar castigarlos a todos sólo porque uno no haya cumplido su parte. Eso sería injusto. No hay que caer en prometer algo, como «si aprobáis esta evaluación iremos todos a un parque temático» o «si sacáis el curso os compraremos un perro», para, luego, si uno de ellos suspende, dejar a todos sin premio. Para evitarlo hay que reflexionar antes de prometer algo que sabemos de antemano que va a ser difícil de cumplir. Porque el efecto negativo es tremendo: por una parte, el hermano que lo fastidia todo se queda muy hundido porque es el culpable de la situación, o se da cuenta de que tiene en sus manos el poder de manipular a la familia y se puede volver insoportable, y, por otro lado, los que se quedan sin la recompensa a sus esfuerzos deciden no trabajar más porque va a dar igual, el resultado es el mismo estudien o no, el premio prometido no ha llegado. A lo que se suma la desagradable sensación de que los padres los han estafado y se han aprovechado de su ilusión. Así que cuidado con las promesas que se hacen alegremente sin pensar. 




			Orden y organización. En una casa con niños es vital tenerlo todo un poco programado. Los niños funcionan muy bien cuando han establecido un orden, unas normas y se trabaja en equipo. Es decir, tienen asignado un lugar de responsabilidad en la familia. Cada uno tiene unos derechos y unos deberes de los que ocuparse. Pero, más importante que esto, es establecer unos turnos para realizar las tareas cotidianas, que vayan encadenando las diferentes acciones en función del carácter propio de cada hermano. Un ejemplo que nos produce mucha satisfacción por las dificultades que entrañaba y los resultados positivos que está dando es el de Agustín y Martín. Dos hermanos muy seguidos de 9 y 11 años, entre los cuales se había establecido una relación de «estar a la que se salta» permanente. Se buscaban las cosquillas continuamente, se peleaban, no obedecían... con lo que la convivencia diaria era nefasta. La presencia de la hermana pequeña de tres años no hacía sino empeorar las cosas. La madre estaba al borde del ataque de nervios y el padre no estaba en los momentos de crisis, con lo que la situación era cada vez más insostenible, con el agravante de que empezaba a repercutir en el rendimiento escolar de forma negativa. La solución pasó por establecer una rutina en la que el objetivo era evitar el roce entre ambos hermanos. En función de sus diferentes ritmos, se pactó que, al llegar a casa, primero se duchaba Martín, porque es más rápido y llegaba con hambre. Así que mientras su hermano estaba en el baño, Agustín ponía la mesa para cenar y la madre acababa de preparar la comida. En cuanto Martín salía de la ducha se sentaban a cenar, tanto si estaba el padre como si no, ya que si lo esperaban se podía descontrolar la situación. Él intentaba, por otra parte, hacer lo posible por llegar a tiempo. Una vez terminada la cena, mientras Martín, que ya está relajado porque ha cenado, recoge los platos y se pone a hacer los deberes, Agustín se ducha tranquilamente. Cuando acaba con su aseo, la madre ya ha acostado a la pequeña y puede ayudarlos un rato a hacer los deberes, y si el padre ya ha llegado se ponen cada uno con un hijo, en habitaciones diferentes. Con lo que el nivel de estrés de la familia ha disminuido considerablemente. Todos saben lo que les toca hacer en cada momento y se evitan las fricciones, puesto que el tiempo de roce entre los hermanos es mínimo. Todo funciona debido al orden y a la organización. Al reducirse la tensión emocional, todos ganan en calidad de vida y aprenden a relacionarse de otra manera, evitando los conflictos. 
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